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Resumen.

El presente texto busca debatir y dar algunas pun-

tadas sobre la necesidad de plantearnos la  articu-

lación e integración del movimiento social urbano 

en Medellín - Colombia. Pero para avanzar hacia esa 

construcción de un nuevo modelo social, político y 

cultural es imprescindible la constitución de lo que 

se conoce como el sujeto histórico del cambio que 

caracterizamos como pluridiverso y múltiple, la-

tente en las organizaciones y movimientos sociales 

que realizan su trabajo y accionar popular en medio 

de las difíciles condiciones urbanas. Sin embargo, 

si no se comprende bien quiénes constituyen el 

nuevo sujeto político del cambio en Colombia y 

cómo se articula en un gran movimiento nacional 

por la paz con justicia social para el buen vivir, sería 

un esfuerzo inútil emprender cualquier estrategia 

en este propósito, más si cuando se hace referencia 

al sujeto histórico se entiende por éste inequívoca-

mente a la clase obrera, concepción que prevaleció 

a lo largo del siglo XX y cuyo eco alcanza hoy hasta 

nuestros días

Palabras clave: organización social, movimiento 

urbano, articulación de las luchas.

Abstract 

This paper seeks to discuss and give some 

stitches on the need to ask the coordination 

and integration of urban social movement in 

Medellin - Colombia. But movement toward 

the construction of a new social, political and 

cultural model is essential to the creation of what 

is known as the historical subject of change we 

characterize as pluridiverso and multiple latent 

in organizations and social movements they per-

form their work and actions popular in the midst 

of difficult urban conditions. However, if it is not 

understood well who are the new political sub-

ject of change in Colombia and how it fits into a 

great national movement for peace and social 

justice for the good life, it would be a futile ef-

fort undertaking any strategy in this way, more 

if when referring to historical subject is meant 

by it unequivocally to the working class, a con-

ception that prevailed throughout the twentieth 

century and whose echo reaches to the present 

day today 

Keywords: social organization, urban movement, 

articulation of struggles.
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Introducción

V
ivimos en una sociedad 

determinada por el sis-

tema capitalista cuya 

forma conocida y destructiva 

(destrucción creativa dirán los 

economistas de academia) es 

el neoliberalismo. La clase do-

minante es la principal y casi 

única  beneficiaria y, por tanto, 

defensora de dicho sta-

tu quo. Para ello cuenta 

con instrumentos y me-

dios de poder históricos 

desde los cuales ejerce 

una abierta (a veces en-

cubierta) guerra social 

contra el otro sujeto 

histórico (el pueblo y 

los sectores populares 

constituidos en poder 

alternativo) que  desafía 

su hegemonía. 

Entre los medios con 

que cuenta la clase do-

minante para defender 

su poder y el modelo de 

sociedad existente, está 

la máquina estatal cuyo 

brazo militar (en el caso 

colombiano también pa-

raestatal), policial, judi-

cial y legislativo cumple 

el papel de reprimir y 

suprimir toda lucha social que 

busque la transformación del 

sistema capitalista por otro cu-

ya esencia sean el buen vivir y la 

vida digna para todos y no para 

una minoría.

Cuentan, además, con otro me-

dio de poder más sutil pero con 

claro contenido de clase, cuya 

influencia ideológica y política 

sobe la mente de la población 

es clave en el mantenimiento 

del statu quo: los grandes me-

dios de comunicación o medios 

de alienación masiva como la 

radio, la TV, los periódicos, la 

cultura, el Internet, etc., encar-

gados de reproducir el modelo 

de vida capitalista - consumista. 

Existe otra alternativa al actual 

sistema capitalista por explorar 

e imaginar desde los sectores 

sociales y populares. Y hay con-

diciones objetivas y subjetivas 

que juegan a favor de un cam-

bio sistémico. 

Pero para avanzar hacia esa 

construcción de un nuevo mo-

delo social, político y cultural 

es imprescindible la constitu-

ción de lo que se conoce como 

el sujeto histórico del cambio que ca-

racterizamos como pluridiverso y 

múltiple, latente en las organiza-

ciones y movimientos sociales 

que realizan su trabajo y accio-

nar popular en medio de las di-

fíciles condiciones urbanas. Sin 

embargo, si no se com-

prende bien quiénes 

constituyen el nuevo sujeto 

político del cambio en Colom-

bia y cómo se articula en un 

gran movimiento nacio-

nal por la paz con justicia 

social para el buen vivir, 

sería un esfuerzo inútil 

emprender cualquier 

estrategia en este pro-

pósito, más si cuando se 

hace referencia al sujeto 

histórico se entiende por 

éste inequívocamente a 

la clase obrera, concep-

ción que prevaleció a lo 

largo del siglo XX y cuyo 

eco alcanza hoy hasta 

nuestros días. 

Los movimientos socia-

les y políticos tienen 

poca consciencia sobre 

la falta de un plan de tra-

bajo y hoja de ruta para 

contribuir en la articulación del 

movimiento social urbano. Con-

trariamente, hay bastante cons-

ciencia del destacado y activo 

papel que vienen cumpliendo 

el campesinado, el sector in-

dígena y afrodescendiente en 

la movilización, el paro y lucha 

popular a nivel regional y na-

cional. De hecho estos sectores 
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junto a pequeños y medianos 

productores cafeteros, agríco-

las y mineros, han sido actores 

centrales del histórico Paro Na-

cional Agrario que sacudió y pu-

so en vilo al gobierno de Santos 

y las instituciones estatales. 

Reconocer este hecho concreto, 

implica colegir lo contrario: que 

el movimiento social urbano es 

el gran ausente de las luchas 

sociales y políticas que hoy 

se dan en Colombia. Cuando 

hablamos de su ausencia en 

tanto que sujeto de cambio, 

es en el sentido organizativo 

y unitario, es decir, su carácter 

fragmentario, atomizado y sec-

torial acentúan su dispersión y 

desarticulación del conjunto de 

luchas que se vienen dando a 

nivel nacional. Afirmar esto no 

implica negar las luchas secto-

riales que se vienen dando en 

temas como la salud y la edu-

cación, por ejemplo, donde di-

versos sectores han jugado un 

papel destacado. 

Isabel Rauber y los 

nuevos sujetos de 

transformación en 

América Latina 

Consideramos el trabajo de la 

filósofa, profesora universitaria 

y educadora popular argentina 

Isabel Rauber, América Latina: 

Movimientos sociales y representa-

ción política (2003),2 un valioso 

2. Rauber, Isabel: América Latina: 

Movimientos Sociales y represen-

tación Política. Ediciones Desde 

Abajo. 2003

aporte para este debate. En 

los comentarios que hay en 

la introducción a su libro por 

el filósofo marxista húngaro y 

profesor universitario István 

Mészáros, [Teoría de la alienación 

de Marx  (1970); Filosofía, Ideología 

y Ciencia Social (1986);  El Poder de 

la Ideología (1989); Más allá del Ca-

pital(1995); El siglo XXI: Socialismo 

o Barbarie?(2003)]; me apoyaré 

para presentar algunos aportes 

teóricos y análisis sobre la dis-

cusión sobre el sujeto histórico 

de transformación. 

Isabel Rauber sostiene la si-

guiente hipótesis: la tradición 

del pensamiento marxista eu-

ropeo que fue ampliamente 

seguida en América Latina por 

partidos y movimientos de iz-

quierda a lo largo del siglo XX, 

parte de una fractura entre clase y 

partido de clase, que además redu-

cía la clase o el proletariado a la clase 

obrera industrial considerando a 

ésta como el único sujeto históri-

co de la revolución social. Se decía 

que la clase obrera al no poseer 

medios de producción hacía de 

sujeto dentro del modo de pro-

ducción y explotación, debido 

a su condición objetiva y estructural. 

Pues la clase lleva en su cons-

ciencia estructuras (mentales) 

que la convierten objetiva-

mente en la llamada a poner fin 

a su condición de clase explotada y de 

esta forma a la explotación ge-

neral de la sociedad, liberando 

al mismo tiempo a los demás 

sectores sociales del pueblo 

de dicha explotación. Es decir, 

la clase obrera o proletariado 

tenía la misión histórica de 

producir la liberación de la so-

ciedad remolcando tras de sí, 

como vanguardia de un proceso 

revolucionario emancipatorio 

al que se unían subordinada-

mente otros sectores o grupos 

sociales y culturales que han 

sido históricamente represen-

tativos en América Latina: cam-

pesinado y pueblos originarios. 

En el caso colombiano habría 

que preguntarse cómo es es-

ta relación, es decir, cuál es 

el sujeto político de transfor-

mación o el movimiento que 

viene jalonando el proceso de 

lucha y cambio, por un lado; 

y si este movimiento que en-

cabezan campesinos-pueblos 

originarios-afrodescendientes 

se basta así mismo para llevar a 

cabo las grandes transformacio-

nes que demanda la sociedad. 

A partir de ahí es que cabe la 

pregunta por los sectores urba-

nos diversos, múltiples y plura-

les que existen fragmentados 

y desarticulados en las urbes, 

que además constituyen la in-

mensa mayoría de la población 

colombiana. 

El profesor István Mészáros, 

en la introducción al libro de 

Isabel Rauber, plantea temas 

que tienen que ver con la crí-

tica del sistema y la transfor-

mación radical de la sociedad 

en momentos de crisis irrever-

sible del sistema hegemónico 

capitalista. Para él, el aporte de 

la educadora argentina radica 

en que aborda en el momento 
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oportuno la tarea histórica de la 

rearticulación radical del movimiento 

socialista en medio de la profunda cri-

sis estructural del capital. Enfatiza, 

asímismo , la necesidad de una 

revaloración crítica de las estrategias 

pasadas y presentes que hemos teni-

do como guías en la lucha contra el 

predominio del capital sobre el trabajo.

Sobre el papel que han jugado 

los partidos socialdemócratas y 

reformistas, incluyendo los co-

munistas, que han pretendido 

cambiar significativamente el 

sistema pero a través de cam-

bios menores dentro de los límites 

impuestos por el capital, sos-

tiene que ha habido un fracaso 

histórico de los movimientos y 

partidos (de izquierda, comu-

nistas, socialistas, etc.), que 

además no han sido reconocidos 

por los movimientos políticos parla-

mentarios tradicionales. Lo que han 

conseguido socialdemócratas y 

reformistas, según el profesor 

Mészáros, es revitalizar temporal-

mente el sistema mismo. Admitir el 

fracaso histórico de la socialde-

mocracia y los partidos refor-

mitas de izquierda lleva a una 

conclusión inevitable: que el im-

pacto permanentemente paralizante 

del parlamentarismo…no puede ser 

eludido por más tiempo.

La idea de que íbamos suman-

do en cada pequeña conquista 

hasta llegar al desenlace final 

del cambio estructural del orden so-

cial dado (capitalista) ha llevado 

a lo contrario, afirma el filósofo. 

El sistema hegemónico descu-

brió en el transcurrir histórico, 

que cuando se presenta una cri-

sis estructural y se le achica el 

espacio para la expansión sin obs-

táculos del capital, no habría pro-

blema en revertir de nuevo el 

orden de las cosas a través de 

legislaciones anti-laborales, la 

implementación del neolibera-

lismo y el sometimiento de los 

gobiernos de todos los colores 

políticos a la agenda mundial 

del capital (FMI, Consenso de 

Washington, etc.), expropiar de 

nuevo al Estado del bienestar de las 

conquistas históricas de las cla-

ses desposeídas y devolver a 

manos privadas la vasta riqueza 

social (lo público) obtenida del 

trabajo de cientos de millones 

de trabajadores y trabajadoras. 

Palabras más palabras menos, 

es lo que han conseguido a tra-

vés de la implementación del 

modelo neoliberal. 

Para el filósofo marxista el mo-

vimiento socialista enfrenta 

un difícil dilema: la oposición 

entre las pequeñas conquistas 

(objetivos inmediatos) y el ob-

jetivo final (cambio del sistema 

hegemónico capitalista por uno 

radicalmente diferente, socia-

lista). Sin embargo, el capital 

cuenta aún con un margen peligro-

samente estrecho para su acumu-

lación (ganancias), a pesar del 

fin de su fase expansionista y 

relativamente calmada, es de-

cir, sin grandes disturbios que 

amenazaran su supervivencia 

como sistema. Lo que necesita-

mos en nuestro tiempo, afirma, 

es que las conquistas inmedia-

tas o pequeñas ganancias que 

le arrebatemos al capital, sólo 

son posibles de sostener en 

la medida en que hacen parte 

integral de la ´alternativa hegemóni-

ca´ del movimiento socialista al orden 

establecido. Entonces lo inmediato 

estratégico (conquistas inmedia-

tas) tendría que estar ligado e 

integrado a lo estratégico a largo 

plazo (fin último) con la primacía 

del último sobre el primero. 

La necesidad urgente y estraté-

gica del momento para el mo-

vimiento social y político,  es 

decir, del sujeto social emancipador, 

es plantearse como alternativa 

hegemónica al sistema capitalis-

ta dominante. Sin embargo, las 

demandas tangibles del movimien-

to social en tanto que sujeto 

emancipador no pueden ser sus-

tituidas por postulados abstractos de 

un sujeto histórico genérico. ¿Cuál es 

entonces el sujeto histórico de 

las transformaciones, el agente 

social emancipador? Ese agente his-

tórico, sostiene Mészáros, ya no 

es una vanguardia exclusiva vincu-

lada al trabajo industrial (la clase 

obrera, el proletariado) porque 

históricamente vivimos siem-

pre bajo una permanente y 

creciente proletarización de la so-

ciedad y correspondiente a ello, 

la necesidad de desarrollar 

una conciencia comunista masiva, 

es decir que incluya a la gran 

mayoría de la población explo-

tada y alienada del planeta, y 

no únicamente al proletariado 

histórico o de la época clásica. 

El agente social de la emancipación 

abarca una multiplicidad de grupos 

sociológicos, los cuales son capaces de 

coligarse en un poder efectivo transfor-

mador dentro de un marco estratégico 

P.Nº139-P. Nº146
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adecuado de orientación, asegura Is-

tván Mészáros en la introduc-

ción al trabajo de Isabel Rau-

ber, y seguidamente apunta: El 

núcleo estratégico de esos grupos no 

puede ser el ´trabajo industrial´, 

sino el trabajo como antagonista es-

tructural del capital. Esto porque 

combina los variados intereses de 

la multiplicidad de grupos sociales en 

el lado emancipatorio. Todos estos 

grupos, con un mismo interés 

estratégico, juegan un activo y 

trascendental papel en el asegu-

ramiento de la transición a un orden 

social cualitativamente diferente. 

Hay que superar entonces la 

´sectorialidad´, el papel exclusivo 

de este o aquel sector social, a 

través de la rearticulación del 

movimiento socialista en tanto 

que agente social emancipatorio por 

la transformación radical del or-

den social existente. Establecer 

una manera nueva de ser y de 

operar, de actuar y de articular-

nos para superar el modo de 

ser del sistema capitalista que 

se distingue precisamente por 

subordinar estructural y jerárquica-

mente el trabajo al capital.

Para darle mayor énfasis a sus 

afirmaciones e ideas para la ac-

ción, cita una de las tesis cen-

trales del libro de Isabel Bauer: 

´Se trata de un nuevo movimiento 

políticosocial articulado desde abajo 

sin subordinaciones jerárquicas entre 

los distintos actores, sin vanguardias 

iluminadas ni sujetos de primera, de 

segunda o de tercera clase. [De…] 

construir redes, nodos de articulación 

social basándose en la profundización 

de la democracia y la participación y 

en el despliegue de relaciones horizon-

tales de articulación.´

La reconstitución del movimiento 

socialista ´desde abajo´ sobre las ba-

ses de una igualdad sustantiva, es la 

precondición necesaria para encarar 

el desafío histórico que confrontamos. 

Son productores libres asociados los 

que precisa una nueva era so-

cial y política, si pretendemos 

que sea radicalmente diferente 

a la existente. 

Por el derecho a la 

ciudad, por ciudades 

para la vida digna 

para todos. De ciudad 

excluyente, innovadora, 

violenta e inequitativa 

a una humana, digna, 

incluyente y sin miseria 

 “El derecho a la ciudad no es simple-

mente el derecho de acceso a lo que 

ya existe, sino el derecho a cambiar-

lo a partir de nuestros anhelos más 

profundos”.3

Esta afirmación del historiador 

y arquitecto David Harvey, es 

un buen comienzo para anun-

ciar en orden de prioridades 

qué objetivos nos trazamos con 

esta discusión.

Si bien es cierto lo que afirma el 

historiador David Harvey, que 

´la ciudad no ha sido nunca un lugar 

armónico, libre de confusión, conflic-

tos, violencia, ´ y donde la calma 

3. Derecho a la Ciudad: por David 

Harvey

y el civismo son más bien la 

excepción y no la regla en la 

historia urbana, también es 

cierto que la ciudad ha demostra-

do ser una forma social notablemente 

elástica, duradera e innovadora. En 

tal sentido cabe la pregunta: 

¿De qué derechos hablamos? 

¿Y de la ciudad de quién?

A Medellín se la conoce, ade-

más de innovadora y moderna, 

como una de las ciudades más 

violentas e inseguras del mun-

do. Las estadísticas oficiales so-

bre homicidios así lo indican. 

A pesar de que ha habido una 

disminución de las tasas de ho-

micidio, la violencia y los asesi-

natos continúan siendo uno de 

los principales problemas de la 

ciudad. No hemos conocido un 

período relativamente largo y 

estable que indique un cambio 

significativo que rompa dicha 

tendencia. 

A lo anterior hay que sumar el 

impacto que ha producido en 

la ciudad y sus habitantes un 

fenómeno social como el des-

plazamiento forzado. No se 

conoce con exactitud las cifras 

de la población4 que ha sido 

obligada a abandonar sus tie-

rras, pertenencias y familias en 

el campo para enfrentarse a una 

vida indigna, insegura y llena 

de carencias en una urbe como 

Medellín. 

En Medellín ha predominado 

una concepción tradicional de 

4. Según la Personería Municipal, a 

Medellín llegaron 67.164 personas 

desplazadas entre el 2004 y el 2008.

P.Nº139-P. Nº146
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seguridad. Visión securitaria que 

se ha impuesto durante las ad-

ministraciones municipales en 

los últimos veinte años y que 

no logró romper el largo ciclo 

de violencia e inseguridad que 

viven los y las habitantes de las 

comunas periféricas; así como 

tampoco transformaron sustan-

cialmente las condiciones de 

desigualdad social y pobreza 

que ha caracterizado la vida de 

la mayoría de sus habitantes.5

5.  http://es.globalvoicesonline.

org/2013/03/04/colombia-mede-

llin-es-innovadora-pero-desigual/

”El pasado 1 de marzo, la revista WSJ 

[en] anunció que Medellín había 

sido elegida como la ciudad más 

innovadora del mundo en el con-

curso City of the Year organizado 

por el Urban Land Institute (ULI). 

El mismo día, la prensa reportó 

que la alta comisión de los dere-

chos humanos de la ONU calificó 

a la ciudad como una de las más 

desiguales del mundo debido a los 

asesinatos, las desapariciones, el 

desempleo, la guerra entre combos 

delincuenciales y el control de éstos 

en algunos barrios.”

http://www.elmundo.com/portal/noti-

cias/derechos_humanos/medellin_

innovadora_pero_desigual.php

“Medellín deberá aprovechar el recono-

cimiento de la ciudad más innova-

dora del planeta para disminuir con 

creatividad la pobreza que sufren 

las familias que viven en zonas de 

conflicto, afirmó Todd Howland, re-

presentante de las Naciones Unidas 

en Colombia. 

La ciudad, que también está en la lista 

de las más desiguales del mundo, 

según un reciente estudio de la 

ONU Hábitat, deberá esforzarse 

para ofrecer oportunidades a las 

personas que viven en zonas vul-

nerables y que están a merced de 

bandas criminales.”

Bajo este contexto y práctica 

securitaria dominante nos pre-

guntamos: ¿Cómo articular los 

temas de agenda por la defensa 

de la vida, de lo público, por la 

solución política del conflicto 

social y armado, por la paz con 

justicia social, por una apertura 

democrática para una real par-

ticipación las comunidades y el 

sector popular en los procesos 

e instancias políticas que afec-

tan directamente sus vidas? 

Temas como la convocatoria de 

una Asamblea Nacional Cons-

tituyente, los presos políticos 

y de conciencia, las luchas de 

las mujeres, de la diversidad 

sexual, cómo  con los integra-

mos a las dinámicas sociales y 

políticas específicas de la ur-

be?  ¿Cómo crear cultura de vida 

en una ciudad donde predomi-

na una de muerte? Así mismo, 

¿cuál es y cómo debe ser el 

método de trabajo en los ba-

rrios y comunas? ¿Cómo volver 

a construir tejido y movimiento 

social urbano teniendo en 

cuenta las condiciones de 

violencia y control territorial 

que predominan en los barrios 

y comunas?

Lo anterior nos lleva a plantear 

de nuevo qué sectores confor-

man el sujeto político de trans-

formación, y cuál sería la ruta 

a seguir para una articulación 

acertada del movimiento urba-

no. Sin avanzar en este punto 

sería infecunda la pregunta por 

el derecho a la ciudad. Por eso 

afirmamos que en las ciudades 

colombianas al interior de los 

movimientos y organizaciones 

urbanas no se ha discutido y 

definido una cuestión tan fun-

damental como el papel y lugar 

del sujeto político y social para 

la transformación del contexto 

actual. 

Sobre este tema sigue impe-

rando una concepción basa-

da en una interpretación del 

marxismo del período clásico 

del desarrollo industrial, que 

afirma que el sujeto histórico 

de la emancipación es el pro-

letariado encarnado en la cla-

se trabajadora organizada en el 

partido obrero. Esto ha llevado 

a continuar insistiendo en vie-

jos estilos, métodos y concep-

ciones para las condiciones ac-

tuales que son muy diferentes 

desde el punto de vista de la 

relación trabajo-capital y pro-

letarización, como lo plantean 

arriba Isabel Rauber e István 

Mészáros. 

La pregunta es, ¿cómo respon-

der a una realidad social donde 

el obrero sindicalizado y cons-

ciente ha sido reemplazado por 

una masiva proletarización, donde 

los llamados trabajadores infor-

males superan estadísticamen-

te a los formales, con millones 

de desplazados y víctimas de 

la guerra, miles de mujeres 

cabeza de familia y millones 

de jóvenes de sectores popu-

lares sin opciones dignas de 

vida, situación y realidad que 

caracteriza la vida social en las 

ciudades hoy? Este proceso de 

transformación radical y social-

mente catastrófico es resultado 

del modelo neoliberal  que nos 

P.Nº139-P. Nº146



145

Revisión K

Med. - Col.
ISSN: 2027-2391
DVD: 2344-7125 

2013Jul - DicNº 2V5

ha llevado a una la glo-

balización destructiva. Es 

lo que István Mészáros e 

Isabel Rauber llaman la 

proletarización total de 

la vida. Entonces la res-

puesta por el sujeto his-

tórico de transformación 

no puede seguir siendo 

el proletariado organi-

zado en el partido de la 

clase como sujeto único 

sino un sujeto múltiple y 

pluridiverso constituido 

por todos los sectores 

sociales que arroja cons-

tantemente a la proletari-

zación masiva el sistema 

imperante.   

A partir de estos elemen-

tos teóricos y políticos 

preguntamos entonces:

¿ C ó m o  c a r a c t e r i z a r  l o 

que denominamos sector 

popular? ¿Hay que hacer una 

diferenciación de cada uno de 

los componentes del llamado 

sector social? ¿Cuáles son 

las condiciones de vida, qué 

capacidad de incidencia e 

influencia en el poder político, 

social, económico y cultural de 

la ciudad tiene cada uno de las 

partes constitutivas del sector 

popular? ¿Cómo se articulan, 

se relacionan, interactúan los 

distintos sectores sociales, 

políticos y culturales en la urbe? 

¿Está el Movimiento Social 

en condiciones, cuenta con la 

propuesta, la metodología y la 

capacidad organizativa, para 

aportar en la articulación del 

sector social urbano?

De ahí la importancia de cons-

truir una ruta común adecuada 

que permita articular y consti-

tuir al sujeto político de cam-

bio. Sujeto latente en cada 

sector social, cultural, político, 

barrial, comunal, colectivo, co-

mo los desplazados, las vícti-

mas del conflicto, los millones 

de desempleados o trabajado-

res informales, mujeres cabeza 

de familia, las miles de familias 

desconectadas de los servicios 

públicos domiciliarios, etc. De 

avanzar en esta dirección sería 

posible su articulación con el 

Movimiento Social Urbano para 

plantearse las luchas, la agen-

da (pliego) y las conquistas por 

el derecho a la ciudad para el 

buen vivir. Por eso vale pregun-

tarse: ¿Y éste arisco y paciente 

topo, dónde está? 

Para superar el estado de 

paralización y atomización, 

donde cada sector exis-

te aisladamente y con su 

mirada puesta en su pe-

queño exclusivo reivin-

dicativo, el movimiento 

social urbano necesita re-

conocer que si bien en las 

ciudades actúan, luchan 

y resisten un conjunto 

amplio, plural y diverso  

de sectores sociales, se 

cuenta con condiciones 

objetivas y subjetivas 

para dar el salto hacia la 

constitución del sujeto 

de cambio para poder 

enfrentar como un solo 

Sujeto social lo que nos 

oponemos (el modelo 

de ciudad innovadora, 

excluyente, inequitativa 

y violenta neoliberal; la oligar-

quía bicentenaria y local; los 

TLCs;  la desconexión de los ser-

vicios públicos domiciliarios; 

los desalojos forzosos, expro-

piación y expulsión de nuestras 

viviendas y barrios producto 

del modelo de ciudad y el Cin-

turón Verde Metropolitano;  la 

hegemonía mediática; la estig-

matización de los movimientos 

sociales y la oposición, etc.). 

Conclusiones

Debatir qué Sujeto político po-

pular se requiere para la trans-

formación de los territorios ur-

banos significa, al menos, tener 

claro tres cosas: una, que el su-

jeto político urbano está ausen-

te del conjunto del movimiento 

social encabezado por los cam-
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pesinos; dos, que su constitu-

ción es a partir de los sectores 

diversos y múltiples que hoy 

actúan de manera dispersa y 

desarticulada en las ciudades; 

y finalmente, que avanzar en 

esta dirección sería dar un salto 

cualitativo hacia la unidad con 

el movimiento agrario, afordes-

cendiente e indígena.    

En la ciudad, y en general en el 

país, se viene dando un proce-

so de encuentro, unidad y coor-

dinación de distintas platafor-

mas sociales, organizaciones, 

colectivos culturales y organiza-

ciones barriales como escena-

rios donde se debaten los dis-

tintos modelos de ciudad que 

coexisten contradictoriamente. 

Este proceso de acercamiento y 

coordinación entre plataformas 

sociales y organizaciones urba-

nas y agrarias arroja como resul-

tado una mayor consciencia de 

los faltantes y las dificultades 

que tenemos que superar, de la 

necesidad no sólo de articular y 

potenciar el movimiento social 

urbano, sino contribuir a su en-

cuentro, solidarizarse con sus 

luchas y buscar nuevas formas 

de organización una vez esté 

claro qué papel juega el sujeto 

de transformación urbano en el 

conjunto de las luchas que se 

vienen librando y las que están 

por librarse en las ciudades y 

en Colombia. 

Por eso insistimos en ver este 

Foros Social Urbano Alternati-

vo y Popular no como una meta 

en sí, sino como un momento, 

muy importante, en el largo y 

complejo proceso de recons-

trucción y constitución del su-

jeto político de transformación 

donde el “sector urbano” es la 

otra parte fundamental del mo-

vimiento social, para apostarle 

a cambios más de fondo, me-

nos coyunturales y particulares 

o sectoriales y dar el salto en 

la integración, articulación y 

unidad con el conjunto del mo-

vimiento social y político que 

hoy se moviliza y lucha por el 

cambio de sistema. 

Finalmente, es válido señalar 

que este Foro nos debe dejar 

como insumos y aportes para 

las acciones, movilización y 

unidad del movimiento social 

urbano, elementos de un plie-

go de lucha para la ciudad que 

queremos y soñamos. Esos ele-

mentos del pliego, tendremos 

que seguir enriqueciéndolos 

a partir de la relación con las 

organizaciones de base si se-

riamente nos vamos a plantear 

el tema de la transformación de 

la ciudad excluyente, violenta 

e inequitativa hacia una ciu-

dad de derechos, libertades, 

en paz, humana, incluyente, 

equitativa donde la democracia 

no sea un mero eslogan sino la 

concreción de la vida digna. Sin 

desconectados, sin desplaza-

dos, sin violentados ni violenta-

das, sin miles de indigentes, ni 

miles de niños y niñas, adultos 

y adultas  recorriendo calles y 

buses de atestadas y conges-

tionadas ciudades rebuscando 

un sustento mínimo para sus 

vidas a través de formas inhu-

manas e indignantes. 

“¿La ciudad concebida como un 

todo, o constituida por sus par-

tes disímiles, contradictorias, 

diferentes?”

“La política no es una gestión, 

sino la creación organizativa, so-

cial y cultural de un nuevo sujeto 

histórico para la transformación”.

“¿Cómo constituir desde las cla-

ses populares al sujeto consciente, 

activo, organizado, dotado de ob-

jetivos que sea capaz de crear una 

cultura de vida (en la ciudad ha 

predominado una de la muerte) 

y de materializar su proyecto de 

vida nueva en la escena social, 

política y cultural?”
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